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COLUMBARIOS DE LA RIO JA Y SU DISTRIBUCIÓN 
GEOGRÁFICA 

RESUMEN 

El artículo describe muy brevemente los yacimientos en los que se encuentran los «colum- 
barios» a lo largo y ancho de la geografía de La Rioja. Lleva la cartografía del conjunto y de ca- 
da uno de ellos. Se hacen algunas anotaciones arqueológicas para complementar la 
identificación y se ofrece algún material gráfico con el que la descripción sea más clara. No se 
pretende dar interpretaciones puntuales, cosa que se hará en los capítulos sucesivos para aque- 
llos que parecen ser más interesante y presentar más particularidades. 

ABSTRACT 

The article briefly describes the sites in which the dovecotes are found throughout al1 of La 
Rioja. It includes the cartography of the total area, and of each one of the sites. Archaeological 
notes are made in order to complete their identification and some graphic material is offered so 
that the description results to be much clearer. No intention is made of giving punctual inter- 
pretations as that will be done in the following chapters. 

Entre la multitud y variedad de cuevas excavadas en la roca que se pueden hallar en la geo- 
grafía riojana hay un tipo que este volumen quiere estudiar y es el de los «palomares rupestres». 
En principio no tendría nada de particular, ya que es un tema que se halla por doquier, pero to- 
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Fecha de recepción: 1 marzo 2000. 
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da una serie de características que se vienen descubriendo en ellos y en relación con ellos, nos 
lleva a prestarles una particular atención. Y en este trabajo concreto queremos recoger los «pa- 
lomares~ que conocemos en La Rioja y cartografiarlos en el mapa. 

Nuestras fuentes de información han sido la toponimia y la prospección pormenorizada por 
el campo. El fenómeno de los palomares dejó un residuo toponímico de poca entidad1. 

Hasta este punto es comprensible. El problema aparece cuando los llamados palomares 
muestran unas dimensiones que sobrepasan el uso familiar razonable y sus mediadas adquieren 
un volumen industrial. Añadimos la pérdida de memoria histórica sobre ellos y otras contradic- 
ciones, por ejemplo las del río Jubera, donde los palomares están situados excesivamente lejos 
de los pueblos actuales, cuando en sus proximidades se dan las mismas condiciones para poder 
construirlos. 

Al enumerar los «palomares» algo diremos del contexto arqueológico que los rodea, por si 
contribuye a ayudarnos a definir mejor si su posible origen está más próximo al mundo antiguo 
o quizás si el mundo antiguo nos puede aportar datos que no encontramos, por el momento, en 
el actual. 

Se trata de un amplio grupo de cuevas artificiales en las cuales fueron picándose o bien for- 
mando con técnica de obra una serie de nichos en sus paredes interiores. 

Estos palomares aparecen a lo largo de los ríos Iregua, Leza, Jubera, Cidacos y Queiles. Es- 
te último río riega tierras de Aragón y Navarra, pero lo incluimos en este trabajo por su proxi- 
midad al río Alhama y en consecuencia a La Rioja (lám. 1). 

Río Iregua 

El río Iregua ha sido camino natural entre la meseta soriana y el valle del río Ebro a lo lar- 
go de todas las culturas, una muestra de lo que decimos la proporciona la vía romana que a lo 
largo de este valle se trazó entre Varea y Numancia3 la cual dejó toda una serie de evidencias 
epigráficas4 localizadas en la proximidad de los asentamientos romanos de este valle. 

Los palomares localizados en este río aparecen como centinelas vigilantes desde los escar- 
pes del valle en la desembocadura del río. 

l .  Logroño 

El primero está situado bajo el monte Cantabria, se conoce como Cueva del Águila o El Pa- 
lomar, pertenece al municipio de Logroño y sus coordenadas son: X: 547300 Y 4703200 Z: 450. 
Hoja: 04-08 (204) (Lámina 2 y en este mismo libro, el trabajo: «La cueva grande de Monte Can- 
tabria»). 

1 GONZALEZ BLANCO, A,, Diccionario de toponimia actual de La Rioja. Logroño, 1987, pp. 397-398. 
2 Nuestro agradecimiento a Jesús Combarros Ontañón por la ayuda prestada en la información cartográfica. 
3 PASCUAL MAYORAL, M". P., «La vía del Iregua (Varea-Numancia)~, Miliario Extravagante, 57, Cádiz, 

1996, PP. 11-16. 
4 ESPINOSA RUIZ, E., Epigraffa romana en La Rioja, IER, Logroño, 1986. 







Provincia d e  Alava : Provincia 

LAMINA 2. Cueva del Águila. Logrorío. 



Está situada en el paredón sur del Monte Cantabria sobre el río Ebro. Este cerro fue un po- 
blado prerromano, posteriormente fue romanizado, pasó a ser fortificado y acabó destruido al 
parecer en época visigoda. 

En la margen contraria del río Ebro se localiza la ciudad romana de Vareia. Desde el venta- 
nal del Palomar se divisa toda la vega del bajo Iregua entre su desembocadura y la puerta de Vi- 
guera. 

2. Albelda de Iregua 

El caso urbano 

Está situado en los escapes del lado oeste de los cerros El Castillo y Peña Segunda. 
Estas cuevas están integradas en el casco urbano de Albelda. 
Se localizan bajo el Castillo de Albelda citado por las fuentes arabes y relacionado con el rei- 

no de Viguera5. 
Por la base de estos cerros pasaba la vía romana Varea-Numancia6. 
Los Palomares dan vistas a la terraza de cultivo del río Iregua donde hubo varios asenta- 

mientos de época romana. 
Sus coordenadas son: X: 543600 Y 4689600 Z: 500. Hoja: 07-07 (204) (Lámina 3, no 1). 

La cantera 

Está situada en el escarpe Este del río Iregua, sobre la comarcal LR. 255, que en la actuali- 
dad se superpone a la vía romana Varea-Numancia (lámina 3, no 2 y Fotografía n. 3, b). 

Pudo ser un conjunto de estancias comunicadas entre sí, las cuales formaron una galería 
aproximadamente de 25 m de los cuáles son accesibles un tramo de 4x2 m más los corredores. 
El resto está hundido. 

Es una cueva artificial de la cual solamente podemos comentar que los orificios de las pare- 
des, solamente se picaron en el recinto situado en el extremo Oeste. 

Nalda 

Otro grupo se localiza en la jurisdición de Nalda, el término se denomina Los Palomares y 
sus coordenadas son: X: 543000 Y 4687500 Z: 660. Hoja: 07-07 (204) (lámina 3, no 3 y foto- 
grafía n. 3c). 

Este conjunto de palomares será el mayor del valle, se excavó en un paredón del lado suro- 
este de un cerro, da vistas al río Iregua y a la vía romana Varea Numancia que pasa bajo él, 700 
m. al oeste. No quedan restos de ningún tipo de población alrededor de estos palomares, Nalda 
es un pueblo superpuesto a las culturas celtibérica, romana y medieval con restos del castillo de 
los Señores de Cameros. Es el poblado más próximo a los palomares, entre ambos existe una 
distancia de 1.500 m. 

5 MOYA VALGAÑÓN, J. G., et alii, Castillos y fortalezas de La Rioja. Logroño, 1992, p. 219. 
6 PASCUAL MAYORAL, M". P., «La vía del Iregua ... op. cit. p. 11 SS. 



LAMINA 3a. l .  La Panera y su conjunto, 2. La Cantera. Albelda, 3. El Palomar. Nalda. 



FOTO 3 b. La llamada «Ventana de la Mora», en Albelda de Zregua. 

FOTO 3 c. Los «Palomares de Nalda» vistos desde cerca y en todo su conjunto. 
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Lardero 

Esta cueva se denomina La Ventana de los Moros, se localiza en un escarpe del monte Pico 
del Águila en su lado sur y sus coodenadas son: X: 541800 Y 4696200 Z: 600. Hoja: 06-07 
(204) (lámina 4). Los nichos en este caso no son tan abundantes como en los anteriores, sobre 
la cueva existió un yacimiento prerromano de la cultura del bronce y Hierro 17. Está picada en 
el escarpe de la montaña en su lado sur. 

Desde su ventanal se divisa todo el valle del bajo Iregua y la vía romana 1/32 de Italia in 
Hispaniam, desde su paso por el cerro de Santa Ana (tramo Tricio-Varea) tiene perfecta comu- 
nicación visual con el palomar no 2 de este mismo valle. 

Río Leza 

En el río Leza se localizan varias cuevas similares a las del río Iregua, por tanto, evitaremos 
repeticiones sobre sus características. 

Murillo del Río Leza 

Se localiza en un escarpe sobre el punto de confluencia de los ríos Leza y Jubera. Las cuevas 
se conocen como Los Agujerones o Los Bujerones, su término municipal es San Vicente y sus 
coordenadas son: X: 5555500 Y 4695500 Z: 470. Hoja: 06-09 (204) (lámina 5 y fotografía n. 5). 

No conserva ninguna referencia a Los Palomares, pero su sistema de nichos es similar a los 
del no 2 (Nalda). 

Bajo los Agujerones se asentaron varias villas rurales de época tardoromana8, en el caso de 
San Vicente el hábitat perdura hasta época medieval, de la cual quedan restos del poblado, la ér- 
mita y la necrópolis. Junto a este grupo de yacimientos pasaba la vía romana del río Leza. 

Aguas arriba de Los Agujerones se localiza una pequeña cueva artificial denominada La Ca- 
seta de los Moros (Fotografía n. 5 b). 

Leza del Río Leza 

En la margen izquierda del río Leza, frente al pueblo actual, se localizan un grupo de cuevas 
denominado Cuevas de Garona. Fueron picadas en el escarpe que asoma al río, no es posible ac- 
ceder al mayor número de ellas, pero desde el exterior se pueden comprobar nichos picados en 
sus paredes. No se conoce ninguna referencia a palomas o palomares. Sus coordenadas son: X: 
549000 Y 4687300 Z: 540. Hoja: 08-08 (242) (lámina 6). 

Esta zona del valle del Leza es el punto de contacto con la sierra, la importancia caminera 
en la Edad Media la muestram los dos puentes situados aguas abajo del pueblo actual de Leza. 

A pesar de aparecer citados como obras del s. XV19 los yacimientos del entorno presentan 
restos arqueológicos de época romana y visigoda, así como ermitas de época románica. El to- 

7 ORTEGO, T., «Prospecciones arqueológicas en Lardero (Logroño). El Monte la Pila y Cueva del Moro*, CNA, 
XIV, 1977, PP. 625-632. 

8 Equipo de prospección. Universidad de La Rioja. «Informe preliminar de la prospección arqueológica en los 
términos municipales de Murillo de Río Leza y Ribaflechan. Iberia, 1, Logroño, 1998, p. 215. 

9 ARRUE UGARTE, B. y MOYAVALGAÑÓN, J. G., (Coord.), Catálogo de puentes anteriores a 1800. La Rio- 
ja. Logroño, 1998, pp. 537-544. 



LÁMINA 5 .  LOS Agiijerones. Murillo de Río Leza. 



FOTO 5a. Los «agujerones» de Murillo. 

FOTO 5b. «La Caseta de los moros», en Murillo de Río Leza. 
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LÁMINA 6. Cuevas de Garona. Leza del Río Leza (ver fotografa en el capítulo dedicado a ese punto de la 
geografa sagrada riojana). 



pónimo La Calzada existe junto a Puente La Idiez, nos recuerda la tradición de paso antiguo en 
esta zona. 

El topónimo Garona puede estar relacionado con el monasterio de Gauna, citado por las 
fuentes. Próximo estuvo el monasterio de San Pelayo, la ermita de San Martín, el Cristo y la Vir- 
gen del Prado, sin olvidar el monasterio de San Prudencio de Monte Laturce. Todo este conjun- 
to de datos religiosos son frecuentes en puntos de repliegue en otros valles de La Rioja, por 
ejemplo, Viguera y el entorno de su castil10'~. Sobre este conjunto se localiza el Castillo de Cla- 
vijo y sobre San Prudencio de Monte Laturce el topónimo el «Castillo Viejo». 

Río Jubera 

En el valle del Jubera se da una circunstancia similar a los anteriores, un camino romano que 
atraviesa el valle hacia la meseta, varios asentarnientos prerromanos y romanos a lo largo de él 
y un punto de repliegue inundado de referencias religiosas. 

En el punto del valle donde aparecen Los Palomares del río Jubera existen abundantes res- 
tos arqueológicos, posiblemente fuesen las minas de plomo y plata existentes en la horquilla de 
los río Jubera y San Martín las que generaron esta aglomeración de hábitat en la antigüedad". 

A partir del mundo tardorromano y visigodo la población aumenta dejándonos todo un con- 
junto de referentes de los santos de ésta época y posteriores. 

Vierten sus aguas en el Jubera junto a los palomares los ríos San Martín, Santa Engracia y 
Santa Lucía, santos que dieron nombre a otros tantos pueblos próximos a este lugar. Ermitas co- 
mo Santiago, Nuestra Señora del Prado, San Miguel, San Cristóbal, San Bartolomé o El Pilar de 
San Julián etc. completan un pequeño espacio de terreno que las bromas populares definen co- 
mo «tierra santa». 

En este punto del río Jubera existió una comunidad religiosa que no saben exactamente a qué 
orden pertenecía pues son noticias transmitidas a través de generaciones, de ellas quedan restos 
como un trujal, la bodega y hablan de un lago para vino, que denominan el Lago del Cabildo. 
Según la tradición estos frailes cobraban una tasa por el paso de los carros con las cosechas por 
este lugar. El puente sobre el río Santa Engracia, se conoce como puente de los Lagos haciendo 
referencia a la elaboración del vino. 

El molino circular utilizado por celtíberos y romanos perdura en esta zona dentro de la téc- 
nica de dos piedras, pero su tamaño aumenta considerablemente, lo que hace pensar en sistemas 
de molienda industrial por animales. 

En este entorno se situan los palomares del Jubera, próximos al castillo de Jubera y al Cerro 
Santiago. 

Están excavados en los escarpes del río, en ambas márgenes, su relación más próxima es con 
despoblados, son yacimientos como el castro celtibérico del Castejón de Santa Engracia (lámi- 
na 7) donde se localizan un grupo o en las laderas del poblado de Santiago también prerromano 

10 GONZÁLEZ BLANCO, A. y PASCUAL MAYORAL, M". P., ~Viguera en la alta edad media. Arqueología 
contextual para la ermita de San Esteban», Las pinturas de la ermita de San Esteban de Viguera. Logroño, 1999, 
pp. 39-116. 

11 SÁNCHEZ LOZANO, R., Memoria de la Cornisión del Mapa geológico de España. Descipciónflsica, geoló- 
gica y minera de la Provincia de Logroño. Madrid, 1894, p. 446. 

«Próximo a la villa de Jubera, se encuentra un criadero de galena, cuya existencia se conocía de muy antiguo, se soli- 
citó su explotación en 1783, el material es argentífero y su rendimiento es de 500 a 1.000 gramos de plata por tonelada». 



LÁMINA 7. El Castejón. Santa Engracia. 



FOTO 7 a. Los «palomares» del Molino del cabildo entre Ventas Blancas y Jubera. 

FOTO 7 b. Los palomares del río Jubera siguiendo río arriba: La entrada era desde arriba por el orificio 
que se ve a la derecha de la foto. No se excava una cueva tan complicada para hacer un «palomar». 



FOTO 7 c. Vista general del Jubera, con la ermita de San Miguel Arcangel y un palomar colgando en el 
farallón del corte del río. 

FOTO 7 c (bis). Vista del estado de deterioro de este palomar de la ermita de San Miguel en Jubera. 
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FOTO 7 d. Los «gallineros» frente a Jubera. 

con continuidad de las culturas tardorromanas y visigodas. Junto al conjunto de los palomares 
se creó todo un sistema hidráulico subterráneo que pudo abastecer molinos, estos existen en si- 
tuación de ruina, pero las conduciones (llamadas minas) permanecen en buen estado. 

La vía romana del Jubera pasaba junto a este grupo de palomares, aún se conserva el topó- 
nimo La Calzada junto a la ermita de san Miguel construída sobre uno de ellos. 

Coordenadas: X: 558500 Y 4685000 2 :  600. Hoja: 08-09 (242) (lámina 8, no 1 y Fotografía 
n. 8, a, b, c, d). 

Los Gallineros 

Son un grupo de cuatro cuevas artificiales independientes entre sí. 
Están situadas en la ladera sur del cerro Santiago, ligeramente separadas de la terraza del río 

Jubera, el término se conoce como Peña Juanix. 
Coordenadas: X: 558000 Y 4683900 2 :  650. Hoja: 08-09 (242) (lámina 8, no 2). 
La definición de gallineros se relaciona con el tamaño de los nichos, estos son de 50 x 50 cm 

de lado y suponemos que fue la razón que llevó a denominar con este otro nombre. 
Su contexto arqueológico está relacionado con el resto de los palomares del Jubera. 

Río Cidacos 

El río Cidacos es el río por excelencia en presencia de palomares. Aparecen a lo largo de su 
margen izquierda aprovechando la veta arenisca que aflora entre los conglomerados de Que1 y 
el calizo de Arnedillo, un tramo de 12.000 m. aproximadamente. 



LÁMINA 8. Conjunto del río Jubera 1. «Palomares» 2. «Gallineros». 



Este paredón se eleva sobre la terraza del río Cidacos en su margen izquierda, a sus pies co- 
rre la comarcal LR-115 a través de los pueblos de Quel, Arnedo, Herce y Santa Eulalia (mapa). 

Esta carretera puede servir de guia para el conjunto rupestre del río Cidacos. 

Contexto arqueológico 

El río Cidacos fue paso natural entre Calahorra y Numancia, desde las culturas prerromanas 
se asentaron varios poblados a lo largo de su valleI2. 

En el tramo que estudiamos influyeron dos momentos de relevancia histórica, por un lado la 
romanización de Calahorra y posteriormente la importancia política y militar de Arnedo en épo- 
ca musulmana y cristiana, ambos procesos generaron tal infraestructura de edificios, caminos, 
molinos regadío etc. que en la actualidad los pueblos del bajo valle del río Cidacos se superpo- 
nen a las culturas de la antiguedad. 

Debido a la abundancia de cuevas haremos un catálogo de los grupos más significativos. 

Arnedo 

1. San Fruchos 

Asentamiento en castro, cerámicas de H.1, celtibéricas, tardorromano y visigodoI3. Coorde- 
nadas: X: 575500 Y 46 76200 Z: 614. Hoja: 10-11 (243) (lámina 9, no 1). 

2. El Castillo 

Asentamiento en castro. Primera edad del Hierro, celtibérico, tardorromano y visigodo. 
Coordenadas: X: 574700 Y 4675800 Z: 600. Hoja: 10-11 (243) (lámina 9, no 2). 

Grupo de cuevas sobre el barranco del Raposal, muy cerca pasaba la vía romana de Calaho- 
rra a NumanciaI4. Coordenadas: X: 574700 Y: 4676400 Z: 570. Hoja: 10-11 (243) (lámina 9, 
no 3). 

4. Peña Logroño 

Grupo de cuevas donde se encuentra la denominada Cueva de los CurasIs. Coordenadas: X: 
574300 Y 4676100 Z: 550. Hoja: 10-11 (243) (lámina 9, no 4). 

12 PASCUAL MAYORAL, M". P. y PASCUAL GONZÁLEZ, H., Carta arqueológica de La Rioja. El Cidacos. 
Logroño, 1984, pp. 118-132. 

13 FERNÁNDEZ BOBADILLA, F., Apuntespara la historia de Arnedo. Logroño, 1976. 
14 PASCUAL MAYORAL, M". P. y PASCUAL GONZÁLEZ, H., Carta arqueológica ... op. cit. pp. 109 SS. 

15 GONZÁLEZ BLANCO, A. /ESPINOSA RUIZ, U. y SÁENZ GONZÁLEZ, J. M"., ~Epigrafía cristiana en la 
iglesia rupestre de época romano-visigoda en Arnedo (Logroño)~, XV CNA, Zaragoza, 1979, pp. 1129-1 142. 



 LAMINA^. l .  San Fruchos, 2. El Castillo, 3. El Raposal, 4. Peñalogroño, 5. San Miguel. Amedo 



FOTO 9.  Cuevas de San Miguel en Arnedo, que cuelgan sobre el pueblo. 

5. San Miguel 

Castro del H. 1, celtibérico y romano. Cueva de los Cien Pilares. y Monasterio de San Mi- 
gue116. Coordenadas: X: 574000 Y 4675500 Z: 580. Hoja: 10-11 (243) (lámina 8, no 5). 

6. Cienta 

Cueva de <<los Barbudos», frente al monasterio de Vico, posible monasterio dúplice. Debajo 
se conserva la ermita de Cienta. Coordenadas: X: 571400 Y 4674200 Z: 575. Hoja: 10-11 (243) 
(lámina 10, no 1). 

En este punto la vía romana del Cidacos pasaba por debajo de las cuevas donde hoy lo hace 
la comarcal LR-115. Es muy posible que hubiese un paso del río Cidacos en este lugar. 

Herce 

1. Ermita del Juncal 

Es un grupo de cuevas similar a Cienta, en la zona más baja, junto a la antigua calzada hoy 
carretera, se conservan varias estancias de la ermita rupestre, sobre ella se ven grupos de cue- 
vas. Coordenadas: X: 570500 Y 4674100 Z: 580. Hoja: 10-11 (243) (lámina 10, no 2). 

16 FERNÁNDEZ DE BOBADILLA, F., «Historia del castillo de Amedon, Berceo, 10, 1949, pp. 50-51; A. CAS- 
TIELLA, Edad del Hierro en Navarra y La Rioja. Pamplona, 1977, 154-161. 



LÁMINA 10. 1. Cienta 2. Ermita del Juncal. Herce (ver fotografia en el trabajo monográfico que en este 
libro se dedica al tema). 



LAMINA 1 1 .  1. El Cueto 2. Peña el Moro 3. El Salvador. Herce. 



FOTO 1 1 :  Cuevas de Herce, inmeditamente antes de llegar al pueblo viniendo de Amedo. 

2. El Cueto 

Conjunto de palomares de similares características a los que estamos describiendo. Se loca- 
liza 1.000 m. al oeste de la ermita del Juncal (lámina 11, no l). 

3. Peña el Moro y el Salvador 

Son dos cerros que dominan el actual pueblo de Herce, entre ellos discurre la yasa de Fuen- 
te Vieja, que facilitó un pasillo natural hacia Soria, hoy conocido como Camino de Bergasilla. 

En el siglo XIII existían dos castillos17 que controlarían este paso entre el valle de Ocón y 
del Ebro con la vía romana del Cidacos que cruzaba hacia Préjano junto al asentamiento roma- 
no de Las Losasla. 

Estas dos fortalezas se situaban sobre los cerros de San Bartolomé y de Peña el Moro, y en 
sus paredes del lado sur aparecen grupos de palomares. Son abundantes y variados en su tipo- 
logía. Coordenadas: X: 569000 Y 4674100 Z: 600. Hoja: 10-11 (243) (lámina 11, no 2 y 3). 

Santa Eulalia 

Sobre el actual pueblo de Santa Eulalia Somera aparecen varias cuevas con nichos en sus pa- 
redes. 

17 MOYA VALGAÑÓN, J. G. 1 RUIZ-NAVARRO. J. 1 ARRUE, B., Castillos y fortalezas de La Rioja. Logroño, 
1992, p. 146. 

18 PASCUAL MAYORAL, M". P. y PASCUAL GONZÁLEZ, H., Carta arqueológica ... op. cit. p.  69. 



LÁMINA 12. Santa Eulalia (Ver fotos en el trabajo monográfico de este libro). 



FOTO 12. Otro de los numerosos <<palomares» que pueden verse en Santa Eulalia. 

Sus características son especialmente importantes, sin ninguna duda se trata de un recinto di- 
señado con exquisitez. 

Una de ellas está en un estrato a distinto nivel pero en la vertical la actual iglesia pan-oquial 
y está formado por tres cuevas espaciosas más varios nichos exteriores, en forma de hornacina. 

Su localización coincide con la del actual pueblo de Santa Eulalia. 
Coordenadas: X: 566500 Y 4676800 Z: 650. Hoja: 09-11 (242) (lámina 12). 

Ausejo 

En el pueblo de Ausejo se localizan un grupo de cuevas en sus laderas del lado sur. 
En el sureste, existe un conjunto denominado Cueva los Moros o El Palomar. Coordenadas: 

X: 568800 Y 4688500 Z: 500. Hoja: 07-11 (205) (lámina 13). 
Contexto arqueológico: 
Ausejo es un pueblo de continuida de habitat desde época altomedieval. 
Sobre el cerro donde se encuentra el pueblo actual existió un castillo del cual tenemos noti- 

cias desde 1 l35I9. 
Este castillo es uno de los situados en el valle de Ocón, junto con el de la Villa de Ocón y 

Jubera. 
Antes de la conquista romana en este valle hubo varios asentamientos de las culturas del Hie- 

rro, quizás el más significativo fue el de Partelapeña, próximo a este pueblo. 

19 MOYA VALGAÑÓN, J. G., 1 RUIZ-NAVARRO, J. y ARRUE, B.,  Castillos yfortalezas ... op. cit. p. 223. 
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LAMINA 13. El Palomar o Cueva los Moros. Ausejo. 



LÁMINA 14. LOS Fayos. Tarazona. 



La vía 1/32 discurría 5.000 m. al norte de Ausejo, la cual generó gran número de asenta- 
mientos tipo villae en el vallez0. 

Río Queiles (Aragón. Tarazona) 

Los Fayos 

El valle del río Queiles es uno de los pasos naturales entre Tarazona y Soria, no es el más 
importante pero en la antiguedad tuvo que ser defendido como muestran las fortalezas de Voz- 
mediano y Los Fayos (lámina 14). 

Los Fayos es un asentamiento similar al castillo de Viguera en La RiojaZ1, tanto en la for- 
mación de sus rocas, como en el conjunto de defensas sernirrupestres tipo San Esteban o Ines- 
trillasz2. 

Aguas arriba del pueblo existe la captación de aguas del río Magallón que atraviesa la forta- 
leza mediante un canal artificial que pasa por Torrellas, para llegar a Tarazona, antigua Turiasso. 

El conjunto, captación, río artificial y fortaleza está salpicado de restos religiosos y milita- 
res que pasamos a describir. 

Religiosos 

La ermita de San Benito es un edificio semirrupestre de gran calidad, sus enlucidos presen- 
tan una perfecta conservación. 

Está adosada al bloque montañoso de la antigua fortaleza, sobre el río Magallón. 
Sobre la captación de aguas del río Magallón se localizan varias cuevas. El término se co- 

noce como El Balcón de los Moros. Existen cuevas naturales mezcladas con otras artificiales, el 
conjunto lo completan otras cavidades a modo de hornacina. La desproporción de sus medidas 
de ancho con las de profundidad nos lleva a pensar en una finalidad de tipo cultual, pues no pu- 
dieron ser utilizadas como hábitat. Un conjunto similar se localiza en el barranco Canejá de Cer- 
vera del Río Alhama en La Rioja. 

En el Barrio de Arriba o Barrio de San Atilano, encontramos una cueva picada en uno de los 
paredones de la fortaleza. La dificultad de acceso no permite una descripción más completa, des- 
de el exterior pueden verse los paños de nichos o «palomares» similares a los descritos en La 
ñioja. 

No queda ningún testimonio ni toponímico ni de transmisión oral que relacione este cueva 
con palomares. 

Los restos de fortificación aparecen en la cumbre y paredes, se localizan varias fortalezas se- 
mirrupestres en su perímetro. 

20 CINCA MARTÍNEz, J. L., «Tramo de la calzada romana en el valle medio del Ebro. Calahorra (La Rioja)», 
Simposiurn: La red viaria en la Hispania romana. Zaragoza, 1990, pp. 95-112. 

21 G O N Z ~ E Z  BLANCO, A. y PASCUAL MAYORAL, M". P., ~Viguera en la alta ... op. cit. 39 SS. 

22 IBIDEM, pp. 67 SS. 
23 CABAÑERO SUBIZA, B., «De las cuevas a los primeros castillos de piedra: algunos problemas del origen de 

la castellología altomedieval en el norte peninsulam. Turiasso, VI, 1983, pp. 165-188. 



Posiblemente se trate de un castro prerromano con posteriores utilizaciones como podemos 
encontrar en sus restos de fosos, muros, fortaleza etc. 

Las cuevas palomares de La Rioja, fueron picadas en puntos especiales como iremos seña- 
lando. 

A pesar de existir en diferentes valles conservan entre ellas varias particularidades que las 
hacen afines. 

En general se ubican en escarpes sobre los ríos, también coinciden en la exquisitez de apro- 
vechar al máximo su recorrido del sol. 

En varios casos se alzan sobre caminos romanos y siempre aparecen en un contexto de ya- 
cimientos arqueológicos comprendidos entre el mundo celtibérico, visigodo y altomedieval. 

En la antigüedad se consideraba la agricultura un bien de primera magnitud, junto con el 
agua y los metales, nuestros palomares aparecen presidiendo estos tres elementos. 

Hemos visto como uno de los canales artificiales que abastecían la antigua Turiasso (Tara- 
zona), conservan un tipo de relicario en su captación y como atraviesa la montaña de Los Fayos 
donde aparecen palomares. 

Las minas de Jubera se localizan próximas a los palomares, una riqueza que aglutinó un po- 
blarniento en época visigoda de la cual quedan restos como molinos, despoblados etc. 

Por último los regadíos y campos, como aparece en el bajo Iregua o Cidacos. En este último 
río, el más abundante en restos rupestres, se conserva en la toponimia la organización rural de 
la época romana: el «vicus» en la margen derecha del río: «Can de Vico», «Monasterio de Vi- 
co» etc. y en la izquierda, derivado de los regadíos antiguos como el río Mabad, el Orenzana o 
el Noceda, este último aparece citado por primera vez en el año 92824. 

La organización que regulaba el regadío se llamaba «La Gerigüenza» y los labradores que 
regaban «Los Agerigüew, es una nueva muestra del peso de la romanización del bajo Cidacos. 

A lo largo de este tramo se conserva el «ager» y el wicusn y sobre esta rica vega se sitúa el 
complejo rupestre que describimos. 

Quizás sea precipitado sacar conclusiones debido a la novedad de este trabajo, pero con es- 
tos primeros datos hemos de suponer que estos palomares se acercan más al mundo romano que 
al moderno y que con muchas posibilidades el origen de su construcción nada tuvo que ver con 
la explotación avícola. 

En general están asociados al entorno de los castillos riojanos. Esta secuencia histórica no 
está lo suficientemente estudiada. 

Se hizo una buena recopilación sobre las fuentes escritas junto a un catálogo de castillos y 
fortalezas en La R i ~ j a ~ ~ .  

Entre los siglos V y X la gente vive en La Rioja y en los alrededores de los futuros castillos 
se fraguó toda una forma de vida de la cual iremos encontrando evidencias como las que aca- 
bamos de explicar. 

24 ABAD LEÓN, F., 25 arnedanos universales. El río Orenzana y su territorio. Logroño, 1971, p. 225. 
25 Nos referimos al libro escrito por: MOYA VALGAÑÓN, J. G. / RUIZ NAVARRO, J. y ARRUE, B., Castillos 

y fortalezas de La Rioja. Logroño, 1992. 


